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V.-Los dientes mal col,)ca,lo~ por razón de dedll"o, falta de anm­
gonismo ó porque estén muy torcidos y salidos. 

VI .-Los dientes con pulp!l putrefacta, absce ·os ciegos, us tula 
supuración alveolar, que han resisli,lo á riguroao tratamiento. 

Aprovecho esta oportunidad pnra reiterar ;Í, V. E. las protestas de 
mi más distinguida cOllsideración. 

Rafael J . FOlsalba. 

Es copin. 

A . ROlllC'lt, 
0neial 1..- Directo!' (h~ o;, ('etitll\c~. 

B tiquines escolares 

Informe r oducido por el miembro del Cuerpo Médico E scolar 
doctor don Artw 'O Berro, en una p ropuesta de botiquines 
de contravenenos y ouadres de toxi cologla, para uso en las 
escuelas públicas. 

Sclíor Presidente: 

1 

El Botiquín dc contravenenos y el Cuadro de T o.-ico\ogía confee· 
cionaelo por el ~ efjor 1 . ~ ., ú in forme ele est Corporación, carecen, 
á jnicio del infl'llscrip to, de I1 plicaciÍln cn In s escuelas primllrias, al 
men os al punto (le exigi.r,,;u adquisición para éstas. 

Los envenellallliellto~ . en cfeclo, no figuran entre los accidcntes es­
colares com unes, y es así qne los (mt.ndistas no los mencionan al 
or.uparsc de botiq uin ca escolrtreH. No e admisible la posibilidad de 
la in to. Ícnción ele los niNos en la" escuelas primarias por alcaloides , 
ácidos , ni 'n li llOs , cte., ya que en ellas no (l, be tol!',ntl'se la existen­
cia de c,'as substancias tóxicl18, al l lenos al alcance de los ninos. 

% iguallllen le inaJlllisible que en e os establecimientos, 109 esco­
lare" e~té ll expuestos :\ cou ITIocionetl eléctricas. embriaguez, as{i, 'iu 
por EumerBi6 u Ó por güges deletéreos , etc., mcncionados en el Cu • 
elfO de Toxicología. 
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Debe tenerse presente que los botiquines escolares están exclmi­
valllente des l,illados al tratamiento urgente ele los accidentes ó tras­
tomos repent,inos en la salud de los niños y que no es facl.ible que 
ellos puedan organizarse pnra atender ú todos los catio~, aun los ex ­
cepcionalmente infrecuentes. Una eocuelu 110 es una casa de asisten­
cia púhlica, lIi los maestros pueden acumular ú su minis terio ped&gó­
gico, el de médicos del tipo d escrito por M oliere. 

Bnjo ol.ro concepto, si se ensnnchnra la órbita. de accióII ele esos 
hotiquinep, para una aplicación má~ amplia, ha bría que cOlltelllplllr 
\:1 posibilidad ele muchos t.mSI;oruos antes de atender el capHuio de 
la" iutoxicnc:iones, por las ra zon eS expuesta~. Adquirir botiquill 61l de 
eO lltrnvenellos, para nuestras escuela s , carentes de botiquines esco· 
lares para accid entes comunes, sería iniciar una lI1ejora no por lo Ile­
ce~ario sillo por lo superfluo, puesto que los accid entes y trastornos 
frecuelltes , de urgente y útil illtervencióll, no podrían ser socorridos 
t on esos COlltra venenos. 

No es In oportuniéhld de cons id erar si e.e cuadro m ural de toxico­
lo¡ría y ese botiquín de antitóxicos , ~Oll suseepl.ibles de utili dad en 
eatableei mientos rurales, induBtrialcl', cte.; p (lro "ill uejar (l e recono · 
cer la merit.oria labor de su eonfección, es timo que su adquisición 
co n d es tino ú la~ eReuelati primarin R, n o estaría justificada é impor­
lnría una inmotivada erogación. 

Es es téri l el sacrificio que repre~entnrú pnr3 el Tesoro nacionnl 
e,(1 compra; estaría, en cambie, plennmente ju" tifi cnda, si él se consa­
grara tÍ. 8atisfaeer ia sentida neces idad de J olar ú nuef;tmti escuElaB, 
~. muy especi ¡~ lmente á las rurales, de botiquines ele primeros auxi li os 
para los acci<1entes é indi spo~ j cion es r.omllnes, cuya utilidad ya 110 

He discut.e en higiene escolar. 
Las autoridades escolares n o deben pennllnecer impasihles ante 

lt)~ frecuentes accidentes que suf re n I Of¡ educandos, sin adoptar pro­
v idencia::; pre vi soras, á fin de que ellos reciban inm ediato auxilio, nll' 
tpi' de la iu1.ervellción médIca, ¡í menudo tardía, ll lUy eilpecialmente 
CII C:llnpníl a . 

El suministro de esos primeros ~OCOlTOS , dado eU cnrácter de uro 
gellcia, eorrespol!(le, pue3, tÍ. los I1Ines lrOB, cuya intervención en esos 
C;I,009 est.¡í l!'g iLimada por la impoR ilJilidad (, dificu lt,lld de la asisten· 
(· i: l médica con la prolltitud r equerida. E llos reprCtienta ll e n la es­
C' lI eln á lo~ pndres, d ehen atellll er (¡ los educandos con ca ri ílosa soli­
{' illH] y no es compa tible con la m isión d e elevada cnltnrn, ni j.llIl si­
quiera human o, que asi3tnll rndiferpn tes é impotentes ante I OR arci· 
dl' lltes y sufrimi entos de los nii1 0s confiaclo>] á. su cuic!nclo y c u ~ todia, 

rl urante su permanencia en l o~ loca les e~co\ares _ 

I'~ ~, en efl'cto, profundnlll entCl inbumano, perjudicinl para el edu­
ClIllrlO, desluoralizador para el maeS I.ro, que éste ~e encuentre caren­
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te de los elementos i ndispen~ables en esos casos penosos, pnra pro 
di ,[ t li sus d iscípulos los auxilios racional\ls y ::ientíficos requeridos . 
de~Lillados á traducirse, además, en benéfica influencia moral y edu· 
cadora, sobre éRtos y sus familias. 

Puede afirmar:se a~í, que \lsa asistencia contribuiní á elevar el ni · 
velmoral y científico de nuestro medio escolar. Esa mejora efl llÍ tanto 
nt ¡í R justificada, cuanto que e~os auxilio:; SOIl de fácil practicabilidad 
r sU8ceptibles de ser prestados eficazmente por todo muei:i Lro de 
buena voluntacl, si las autoridades escolares le suminislran los ele · 
llIentos y suhtitancias necesarias y las instrucciones para su empleo 
racional. 

Con todo, para que esa intervención sea fecunda en benéficos re· 
i:iultaclos , debe limitnr$e á las primel'as y elementales curaciolles de 
lu' traumatismos y á los primeros auxilios en las frecueutes indis· 
posiciones de los educandos. 

E:;H limitación prudente se impone, entre otras razones, por las di· 
fÍL:ulllldes con que lucharía el magisterio para adquirir los conoci . 
mientos y la práctica necesaria, Hjenas á su min is terio, para manejar 
con acierto un botiquín complicado, deslinado á numerosas aplica­
ciones. Sería una eXigen ¡ll excesiva y que podría exponer á los 
llIuestros tÍ errores posibl~s en la aplicación de los elementos curati· 
VO:;, con penosas responsabilidades para ellos, pel'j uicios pum la sao 
lud de los nifíos y desprestigio de la institución del botiquín escolar. 

Atento á los fundamentos expuestos, estimo que esos botiquines 
de ben Sllr sencillos, compuestos de un corto nÍlmero de sub. tallcia ~ , 
- las má5 iJJclispensable~,-para los primeros auxilio~, á fin de que 
10d maestros ~e enteren fácilmente de su destino y se familiaricen, 
"in muyor ebfuerzo, con su uso. 

No terminaré esta exposición sin recordar, hast.a como men ción jus­
ticiera á una acertada iniciativa, que la necesidad de los botiquine~ 

e~colHres fué sancionada por la Sección de Pedagogía del Segundo 
Cungreso Científico Latino·Americllno de M ontevideo, como conclu­
sibn del interesante trabajo que Eobre ese tema presentó el eompeLen­
te Inspector DtJpartalllelllal de In~trucciÓJl Primaria de Montevideo, 
i:il"i'íor Eduardo Rogé. En ei:'.a comunicaeión el sellar Hugé insiste con 
al;nado llIotivo en la acción cducadora de los botiquines yen la in­
fluencia que están destilH¡dos á ejercer parades terrar los pernicioso::! 
prejuieios arcaicos de lIuesl.ra camparía, acerca de las enfermedades 
y de su tratl\lniilnlo. 

Procede eitar aquÍ , también , el modelo de elija para botiquín es· 
cular, con algunos elementos de curación, que el ilustrado Direc· 
ll·r del .Mu~eo y Biblioteca Pedagógicos, señor Alberto GÓlllez Rua­
11 0 , presentó en la Exposieión de Higiene de 1907,-edebrada en 
Monlevideo, y que se exhibe en las Vitrinas de ese establecimiento. 

http:lIuesl.ra
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Según datos que poseo, ha sido la primera iniciativa en la Repú­
blica, para la confección de un botiquín científico, con destino á 
nuestras escuelas primarias. 

Habida con~ideración á los fundamentos de esta exposición, el in· 
frascripto conceptúa que se clebe aconsejar á la Dirección General. 
de Instrucción Primaria: 

1.0 El rechazo de la propuesta de compra del cuadro de toxico­
logía y del botiquín de con travenellos ofrecidos. 

2.0 La adquioición, cuando IlhJl10S para las escuelas rurales, de un 
botiquín para los accidentes escolares comunes. 

II 

De acuerdo con la segunJIl conclu5ióII de este informo, tengo el 
honor de someter á consideración de esta Corporación, un proyecto 
de botiquín y de smtancias para su empleo. 

CO!>lPOSICI6N DEL BOTIQUÍN 

Bicarbonato de soda 100 gramos 
S olución de analgesina al 1/ 1 50 
Alcohol nbsoluto 1GO 
Tintura de iouo. 3U 
Colodioll al sublimado. 30 
Carbona~o de llmoníaco ,lO • 
Bálsamo de Opodehloch líquido. 100 
Solución de ácido pícrico al 12 % 100 
Pu.tillas ue bicloruro . 1 tubo de 10 
Comprimiuos de Permanganato de potasa, de O gramos 50 cada uno: (j 

Agua oxigenada. 1 botella de 600 gralllos 
Sinllpismos Rigollut 1 caja 
Vendas de gasa hidrófila, da 5 metros por 5 cen tímetros . 3 

de lienzo, de 10 metros por 5 centímetros. 3 
Gasa esterilizada, cortada en pedazos de 20 C1l18. X :20 centí· 
metro~ . 1 caja de 25 

Algodón hidrófilo: 8 paquetes de 25 gramos y tres paquetes de 100 
Férulas de cartón. 
CHrreteles de tirn emplástica 1 
Alfilere5 ele nodriza. 1 cajita 
Cubel.a aporcelullada 1 
Tijerus con VCXHS. 1 
Pi lizas de disec:cióll . 1 
Termómetro clíllico á máxima. 1 
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Instl"tlc(:iones P(tl"(t atender á los accidentes escolares con el e;cp1'esado 
botiquín 

Epistaxis Ó hCI/t01Ta{lia nasal. - ua tonlndita (taponcito) de algo­
dón impregnado de la soluciún d<l analge ina ó de agua oxigenada, 
introducido utilizando al e fecto la s pinzas, en la fo sa ó ventana nasal 
de la que sale sangre . Se pucde t.ambién ensayar la compresión digi ­
tal prolon gada, del ala de la nariz de que brota la sang re, so bre el ta­
bique nasal. 

[[emon'agi(t ging·ival. (Brote de sangre de las encÍas).-Se aplica 
un taponcito de algodón impregnado (le In wlución de analgesina 6 
de agua oxigenada. 

Desmayos. (Síncopes, vahidos, mareos).- Acostar al nii10 con la 
cabeza baja, des!\ brochado, haccrle respirar el f rasco amon iacal; si 
neces!\rio, agregar fricciones, sinapismos en laH extremidades. 

Convulsiones. (Epilepsia, hi s teria).-Acostar al Ilifi , desabrochar-
o, imped ir si n violencia , que se ln s t.ime, fllejllr á los demús nii10s pa­

ra evitarles la impresión siempre inconveniente de esos accirlentes y 
su influencia imitativa, :; i existen hereditarios. Conviene inten tru' la 
interposició n de una compresa ¿ servi lle t.a doblada, entre la s arcadas 
dentmias para evitar las mord eduras en la lengua. 

Escala/Tías. (Clmchos). -Ahrigo, te, eafé ó cualquier tisana ca­
liente; tOlllur la temperatufH. 

Viebre. (Temperatura superior :í. 37° y que debe toma rse s iempre en 
los nifios escolares en la axila. manteni endo en ella el termóllletro 
duraBte cinco minutos).-Comprobada cualquiera elevación de tem­
peratura sobre 370 ( la normal), ti in preocupariSe ele su causa, debe 
enviar"e en seguida al nií'ío á su domicilio, recú menc\{wdole el a br igo 
durante el trayecto y pOll iencl o en conocimiento de Sil fnmilia la exis · 
tencia de la fiebre. 

Vómitos, ?l/alestaT gásl7·ico.- Dé:le ¡í tomal' al 11ií10 una cucharndi­
ta de bicllrboBato de soda, e n una copa de agua. 

Dolol'c.>".-8inapismos, fricciones con el bálsamo de Opodeldoch , 
embrocaciones co n tintura de iodo. 

COlltusiones.-Friccioncs cún bálsamo de Opodeldoeh, cubrir COIl 
algodCm y 'l8nda. 

E1'o8'';oJles, m,8[Ju'ños, {¡,erülas .- En todos los traumatismos cruen to~. 
ero siones, heridas, quemaduras, en que la piel queda desprovi 8 t¡~ de 
su capa epidérmica, el fin que persigue el tratamiento e,,; desinfectar 
la región en el acto de la curación , mediante la limpieza y los tlnti· 
sépticos y opone rse á la reinfección, con los desinfectantes a plicados 
80bre ella y la oclusión de la parte las timada. El maestro que se dis o 



474 BOLE'IlN DEL CONSEJO 

pone á practicar la curaci6n, deue hwarse con esmero las m/lnos an­
tes de proceder á ella, limpitIr la regi6n con agua y jn bún, uesinfec­
tIlrla despué3 con trozos de algodón empapados en la solución de 
bicloruro. preparada disolviendo una pastilla de esa sustancia en un 
litro de agua hervida_ 

Si la leoión sangra mucho, se cohibe In hemorragia con aplicaciún 
<le torundas de algodón impregnadas ele agua oxigenada_ Se lerminH 
la cura recllbrielHlo la parte lesionada con una compresita de gasa, 
algodón y venda de gasa, haciendo lllla ligera compresión si hubiera 
hemorragia_ 

Si se trata de simples erosiones 6 rl\sguí1os, bast.a aplicarles tintura 
de iodo y si estuvientn situadas en la cara, colodion al sublimlulo. 

Siempre que en la curaci6n de los traumatismos el maestro encuen· 
tre dificultad para la aplicación de las vendas, puede reemplazarlas 
con tiras emplásticas colocadas sobre el material de curnci6n, soste 
lIiéndolo. Ese destino tiene el carretel de esa tela que figura en el 
botiquín. 

Ollemaduras.-Se emplearán las mismas precauciones anti sépticas 
que para la curaci6n de las heridas: lavado de las manos, lil11pie¡m de 
la regi6n con agua y jabón; pero en vez ele bicloruro, se aplicará una 
compresa de gasa impreg'lladü de nlla solución de ácido pícrico, pre­
paraJa vertiendo una cucharada de la solución del fraaco del boti· 
quín en una taza de agua hervida. Se sostendrá la ga~a con lIna ven­
da para devolver al niiío á eu familia. 

Siempre que las lesiones clucntas (heridas, quemadnras), tengan 
lugar en el cuero cabelludo, se iniciará la curación cortando el ca· 
bello con las tijeras curvas, en la parte lastimada. 

E:spillas, ag1t~jones de -il1sectos. - Se procuraní extraerlos con las 
pinzas y se aplicará después tintura de iodo. 

Fmctu1"Gs.-Fin del tmtnmiento provisorio: inmovilizar los frAg­
mentos pura alllinorar el dolor y permit.ir el tran~porte Rin !Igravnr los 
trastornos ya pl'od ueidos. 

Si la frncLUI'a ha tenido lugar en la extremidad inferior, se coloca 
la pierna en línen recta, se inmoviliza mediante férulas de cartón 1110­

jauo, tablillas. almoha,lillas de paja, etc., se diRpone encillln una capa 
de algodón y se asegura el todo con vendas de lienzo. 

En la extrell1idnd superior: se dobla el antebro~o en állgulo sobrc 
el brazo, se aplican sucesi\':1mente fél'ul:1~, nlgodÍlII en la misma for­
ma que para la pierna_ Se dispone el brazo pendiente del cuello me­
diante un cnbrestillo (pafíuelo, t.riángulo ue lienzo, etc.), y se procu­
nt que descame sohre éste y el tórax. 

LIt[wáones .- Se procura ilimovilizar, en la mejor forma que se 
puedo, ellllicmbro luxado, á fin de lograr ell.ramporte del niiío á do­
micilio. con el menor dolor posihle. 

Picaduras de inscctos.-Aplicaciones de tintura de iodo. 

http:permit.ir
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illanledttl'as de vilJOm~.- · E){cepcionale~, sin duda, como accidentes 
escolares en nuestro país. }Ie lilllitaré, pue~, :í. aconsejar el siguiente 
tratamiento, hien entendido que, si esas mordeduras fueran frecuen­
tes en algunas localidadea, sería menester proveer á los botiquines 
de las escuclas respectivas, de jeringuillas hipodérmicas y ensefíar á 
sus maestros la técnica del empleo de inyecciones de permanganato 
de potasn) . E scarificaciones profundas sobre la heridi ta, tí punta de 
IIlfiler pasado á In llama del alcohol, aplicación de una ventosa so­
bre las escarificnciones y cuando ella no extraiga más sangre, re­
tirarla y aplicar compresas empapadas en una solución de permanga­
nato de polasa, preparada disolviendo UII comprimido en una taza <le 
ngufl. Se puede también practicar In cauterización prohmdn <.le la he­
rida á hierro rojo. 

M01'1leduras de animalc·s.-S e tratarán como heridas simples y si 
hubiE\re sospechas de hidrofobia (rabia), se aconsejará la remisión del 
nifío al Instituto Antirrábico. 

INSTRUJlIENTOS 

T~7el'as curvas:-Para cortar el cabello en las heridas ó quemaduras 
del cuero cabelludo. 

Pinxas:-Para la il1tl'onución de algodoncitos en las fosas nasales 
y extracción de espinas ó aguijonea de insectos. 

Cttbeta:- Destinada á recibir las soluciones de bicloruro, ácido pí ­
crico, permanganato, etc. 

Estos instrumentos debcn ser siempre pasa<.los á la llama del al­
cohol, antes de usarlos para curaciones. 

CAJA·nOTrQUÍN 

El botiquín se acomodani en una caja !.le madera, dividida en dos 
compurtimellto:; . El superior, constituído por un casillero, con tendrá 
8 frascos de vidrio, de boca aneha y de t.apón esmerilado, con los si­
guientes rótulos: Bicarbonato de sodH, Solución d.e analgesina al1j 3, 
Alcohol, Til1turn de iodo, Colodion al sublimado, Carbonato de amo­
níaco, Bálsamo de Opoc1eldoch, Solución de ácido pícrico al 12 'Yo. 
El inferior será un cajón destinado á recibir todos los objetos y sub~· 
tancias. 

He recabado y obtenido autorización del señor director del Museo 
y Biblioteca Pedagógicos, para que se construya en el taller del es· 
tablecimiento, una caja modelo tÍ ese fin, de acuerdo con lai! indica­
ciones que se acaban de apuntar, siempre que la Corporación así lo 
estime conveniente. 

La urgencia de los botiquineR es mayormente imperiosa en las es­
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cuelas rurales y es en ellas donde su institución no debiera retar­
darse. 

El costo del botiquín propues to en este informe, COIl su correspon­
diente caja, puede calc\llar~e como múximo en die>;, pesos, aunque es 
difícil calcular COll exactitud, atento á que tratándose de una canti­
dad apreciablf\ de ejemplares, d ebe obtenerse unil rebuja notable. El 
núme\'o de escuelas rurales actualmente es de ií85; babría de aJqui­
rir GOO bot.iquines , CU.ro monto se elenlría, pues, aproximadamente á 
seis miIJ)eso8. Es est,a una suma no exagernda, atención hahiJa al 
magno servicio que con ella se pres tará á la salud de Iluestra pobla­
ción e"colar, Biell entenllido que al botiquíu tendrían que acompañar, 
en follet.o impreso, las ill strucciones para Sil neo, 

MOll t C ~1 i c..ko, ahril -; de l ~)I)~J. 

Al'tw'o JJen'o. 

Cllcrpo l\1t·d i{·o E 5I..:u!:Il', 

:l\f(lnlf" ' id eo 1 abril,( lltJ IfJl)i) . 

Apruébase el informe en todas sus parLes, pase á la Dirección Ge­
neral de Instl'Ucciún Primaria y publíquese. 

~IARROCHE, 
el'cs iu(:nte.: . 

P eúro !i'crrari R-wtirex" 
SpclTtario [I ,l-/wc . 

,Congreso Internacional contra la Tuberculosis 

COilllTÉ DE PROPAGANDA 

El Presidente del Consejo Nacional de Higiene, doctOr Alfredo 
Vidal y Fuen tes, recibi6 una comunicación del doctor Guidl) Baccel­
li, Presidente del Comité Organizador del Congreso que debe reu­
nirse en Roma en 1911, cOl1lisionándolo para formar un Comité de 
Propaganda eli el Uruguay. 


